DOMINGO 1º DE CUARESMA/B ‘12 


“El Espíritu, -protagonista de la misión de Jesús-,  empujó a Jesús al desierto”. Jesús tiene necesidad de retirarse al desierto y dedicar un tiempo largo a la oración antes de iniciar la misión que el Padre le ha encomendado. También a nosotros la Cuaresma nos invita a entrar dentro de nosotros mismos, al desierto del silencio y de la soledad.
También nosotros experimentamos muchas tentaciones: Del materialismo que nos empuja a dedicar todas nuestras fuerzas a buscar lo material, dejando de lado a Dios y olvidando realidades tan importantes como la vida espiritual. Tentación de adorar a los ídolos, tentación de la tibieza, de lo fácil, la comodidad, la pereza, la de no negociar con los talentos recibidos, de pensar sólo en nosotros mismos...


El Evangelio de hoy nos anima al mostrarnos a Jesús venciendo la tentación.


“Convertíos y creed en el Evangelio”, nos dice Jesús. Con estas palabras recibimos la ceniza el pasado miércoles. A lo largo de la Cuaresma se nos pide cambiar el corazón. Pediremos al Señor, con los profetas, que cambie nuestro corazón de piedra por un corazón de carne; que nos dé un corazón nuevo, grande, sensible, generoso, como el corazón de Cristo. Este cambio de corazón es la conversión. “En la vida de fe -nos dice el Papa- quien no avanza retrocede” (Mensaje Cuaresma 12).


Y nos recuerda: «Fijémonos los unos en los otros para estímulo de la caridad y las buenas obras» (Hb 10, 24)


Los tres PILARES para preparar la Pascua

1) Vivir una buena relación conmigo mismo. El «ayuno y mortificación» tradicional: dominio de sí, autocontrol, descubrir lo que nos falta para agradar más a Dios, para vivir como hermanos, para ser padres y esposos ejemplares; lo que nos falta para ser felices, para ser y vivir como Jesús.


Para dar más sentido al esfuerzo de moderación en los gastos durante la Cuaresma y para que mis privaciones expresen mi amor solidario, la Parroquia te invita a prácticar el SOBRE SOLIDARIO. Se trata de tomar un sobre al comienzo de la Cuaresma y meter en él cada día el dinero que ahorro con mis esfuerzos de moderación y mis privaciones voluntarias. Personal o familiar. Al final de la Cuaresma, el Jueves Santo, se puede entregar lo ahorrado a alguna persona necesitada o a Cáritas Parroquial. = SOBRE SOLIDARIO.


2) Vivir una buena relación con los demás: Basada en el amor y la solidaridad, dispuesta a acoger a los demás y a ayudarles aunque eso signifique imponerme privaciones. La mejor mortificación es siempre la que beneficia a los otros. Es la limosna tradiconal: puedo hacer limosna ofreciendo mi presencia, mis fuerzas, mi tiempo, mi atención, mis bienes, mis conocimientos... Ejemplo: soy jubilado, o soy ama de casa y ofrezco una HORA de la SEMANA para la Parroquia, es decir, para los DEMÁS, o para visitar a un enfermo... Yo soy abogado y entrego/ofrezco UNA HORA de mi semana GRATIS para ayudar a algún pobre que no tiene quien le defienda.  Etc, etc. = HORA SOLIDARIA


3) Mejorar mi relación con Dios: Ante todo acoger su amor. ¿Me dejo amar por Dios? Lo que más me puede motivar a escuchar a Dios y a amarle es ser consciente del amor que me tiene. La mayor alegría nace del sentirse amado por Dios. 


Hacer de la cuaresma, lugar y momento de ENCUENTRO CON DIOS. Hacer que Dios ocupe el centro de mi vida, de mi atención, de mi amor. La vida agitada, llena de prisas, ruido, preocupaciones, impide encontrar tiempo y hacer silencio para rezar. Sin la oración nos quedamos sin aliento y sin riego sanguíneo.


Ofrezco/entrego a Dios UNA HORA  semanal para juntarme con otros y leer el Evangelio en grupo, o participar en la Formación Permanente de adultos... Acudir a la Eucaristía. Leer, meditar y orar con la Palabra de Dios. 


La Iglesia que es Samaritana, es también Iglesia SANTIFICADORA. Dice el Papa: “Fijarse”en el hermano, comprende también la solicitud por su bien espiritual; interesarse por la salud corporal del hermano y también por la de su alma, por su destino último... No callarse frente al mal”. Iglesia SANTIFICADORA: En la Iglesia se nos perdonan los pecados, y sanamos nuestras dolencias del alma. “Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados y yo os aliviaré” (Mt 11,28-30). = UNA HORA CON LA PALABRA DE DIOS
